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Contribución de la industria privada a la enseñanza superior
s

norteamericana

E! viajero que haya visitado Estados Unidos en el
curso de los últimos meses ha podido leer con no poca
sorpresa, en periódicos y revistas, extensos editoriales

publicados por la McGraw-Hill Company, sobre la
delicada situación financiera de las facultades univer-
sitarias amcricanas. Puede ser que esa sorpresa haya
aumentado al enterarse de la importante cuantía de
las subvcnciones destinadas a los centros de cstudio
superiores de carácter privado por empresas industria-
Ics de la importancia de la Gcneral Motors, General
Electric, Standard Qil (Nueva Jersey), General Fords,
Columbia Broadcasting Systcm, Armstrong Cork y
otras por ei tstilo.

L.as instituciones privadas de enseñanza superior
pasan en los Estados Unidos por dificultades finan-
cicras graves. La mitad de cilas se hallan en situación
dcficitaria. Las socicdades industriales, como propie-
tarias o depositarias de una gran parte de la riqueza
productiva dcl país, han sido invitadas, y lo son cada
vez más, a someter esas instituciones, a las que ellas
acuden para reclutar entre sus componentes su per-
sonal directivo y sus especialistas. El progreso de la
mecanización y la complejidad de la industria exigen,
cada día más, un personal de proccdcncia y formación
universitaria.

Son casi 2.500.000 los estudiantes de las univcrsida-

• En el número 35-36 (septiembre-octubre de 1955,

páglnas 131-5) de la REVISTA DE EDUCACIÓN pUbl{Ca-
mos un esclarecedor artícalo de los pedagogos norte-
americanos John W. Hill y Albert Ayards, sobre el
interesante tema de "La ayuda escolar de las grandes
empresas de negocios en los EE. UU:'. En el preám-
bulo dc cste artículo se decía: "La progresiva ayuda
prestada por la comunidad de negocia»tes es un pri-
ma aspecto del creciente sentido de responsabilidad
corporativa, que ha vrovocado una especie de revo-
lución del intcrés público en el ideario y en la prác-
tica del mundo norteamericano de los negocios." A
Jin de proporcionar a nuestros lectores ul^a más am-
plia perspectiva det tema, publicamos a continuación
un trabajo titulado "Contrihución de la industria
privada a la enseñanxa superior norteamericana", cu-
yas ideas principoles fueron expuestas recientemetetr
por la revista Mundo Social.

dcs americanas, de los que 2.000.000 no son aún gra-
duados.

Hoy acude a la universidad el 25 por 100 de los
jóvenes entre dicciocho y veintiún años. Hac^ eincuen-
ta años sólo era cl 4 por 100. En los últimos veinte
años las universidades han más que doblado ol nú-
mero de sus alumnos. Se calcula que en 1975 llegarán
éstos a los S.OOO.U00.

La enscñanza superior de los Estados Unidos x da,
siguiendo a las viejas tradiciones del país, partt en ins-
tituciones privadas, parte en públicas u oficiales. EI
número de alumnos es aproximadamente el mismo
en unas y en otras, con una pcqueña superioridad a
favor de las instituciones oficiales.

Un tercio dc los 1.800 centros de enseñanza supcrior
de los Estados Unidos vive de los fondos públicos y
alrededor de dos tercios de subvenciones privadas.
Con todo, esta distinción no es absoluta. Aunque los
centros oliciales están principalmente financiados por
créditos públicos, respaldados en gran parte por los
presupuestos de los Estados, también se bcnefician de
aportaciones privadas. Y, al contrario, las institucio-
nes de tipo privado han percibido, estos últirnos tiem-
pos, importantes cantidades procedentes del Erario pú-
blico, de origen, sobre todo federal. Estos fondos han
servido para financiar becas o contratos para invu-
tigaciones, y becas para ex combatientes.

No han seguido los ingresos de las facultades y
universidades el ritmo de crecimiento de los gastos,
produ^idos por el rápido aumento de inscripciones.

Son muchas las institucioncs privadas, que, al no
poder dirigirse al contribuyente para que éste enjugue
su déficit, están pasando dificultades financieras de
extrema gravedad. La inflación de los precios a lo
largo de los últimos quince años ha reducido notable-
mente la capacidad adquisitiva de las rentas de las
fundaciones. A muy pocos centros privados les ha bas-
tado con el pago de derechos y gastos de inscripción
como fuente de ingresos: la mayor parte, sobre todo
los de mayor renombre, han tenido que recibir sub-
venciones y donativos importantes para completar sus
ingresos. Pero hoy resulta difícil a los americanos, eon
las leyes fiscales en vigor, lograr las grandes fortunas
que constituían en otros ticmpos la fuente principal
de los donativos (Rockefeller, Ea>tman, Carnegie, Stan-
ford, Pratt y ouas grandcs fortunas contribuytn ga



122 xEVtsrA Da aaocACróx

nerosamente a la creación o al desarrollo de institu-
ciones privadas de enaeñanza superior en las Estados
Unidos).

En 1940, las rcntas de los donativos reprexntaba
a las univcrsidadcs privadas casi un 25 por 100 dc sus
ingresos totales. Hoy provienen dc csa fuente sólo
un 11 al 12 por 10U. El efectivo de los estudiantcs de
las universidades privadas ha pasado de 700.000 en
1940 a I.100.000 hoy. Laa rentas dc los doaativos
suponían en 1940 99 dólares por estudiante y 76 en
1950. La mayor parte de las Universidades privadu
han aumentado el tipo de gastos de escolaridad en
eatos diez años.

Pero es evidente que no pueden aumcntarse estas ta-
rifas dcmasiado, sin peligro de que cstudiantes intelec-
tualmente capacu tengan que abandonar los estudios,
por falta de medios econámicos necesarios.

Hoy hace falta un mínimo de 1.500 a 2.000 dólares
al año para pagar los gastos de educación de un joven
o de una joven en una universidad privada. Se juzga
que un 35 ó 4U por 100 de !os estudiantes se vcn
precisados a h«har mano dc un job cualquiera, en
un momento dado, durante sus años de estudio para
ayudarse en el pago de los gastos de su educacián.

i.t.A1IADA A LA [NDVS717A

En estas circunstancias, apresados por una creciente
n«aidad de recursos, por un lado, y por un descenso
de ingresos, por otro, los educadores han recurrido
a la industria en busca de modios financieros para
subvcnir al problema.

Hace mucho tiempo que varias sociedades indus-
trialcs vienen haciendo donativos a las facultades supo-
riores y a las universidades. Antes, la aportación acor-
dada solía estar, por lo general, ligada a intereses de
la sociedad. Unas veces eran becas escolares concedi-
das a hijos de empleados; otras, becas universitarias
que financiaban investigaciones hechas en el campo
de las actividades de la socicdad; otras, por fin, becas
para trabajos de investigación en los campos científicos,
que interesaban directamente a la sociedad donante.
1'-foy puede decirse que van ampliándose mucho esos
conceptos.

Los Liberal Arts Colleges (equivalentts aproxima-
damente a nuestras Facultac{es de Letras) procuran
subvenciones que no sean restrictivas y quc puedan
ser utilizadas a placer por las autoridades rectoras
del Centro.

Hace varios años Franhk Abrams, presidentc cn
aquel entonce:c de la Standard Oil Company (Nueva
Jersey), Irving S. Oldi, antiguo presidente dc la U. S.
Steel Corporation, y Alfred P. Sloan, presidente de la
Gcneral Motors, lanzaron una campaña a favor de que
la industria sostuviera a los colegios y a las universi-
dades privadas. En 1952 fundaron, en unión de otros
industriales importantes y un cierto número de educa-
dores, el Consejo para una Ayuda Financiera a la
Educación (Council for Financial Aid to Education).
Esta organización ha hecho un considcrablc trabajo
de estudio y de propaganda con respecto a los pto-
blemas de la enseñanza superior, a los intereses recf-
procos de la industria y de la enxñanza univusitaria,

como tambiEn a los proyectos y necesidades financie-
ras dc las univcrsidades y de las cscuelas profesiona-
les técnicas. No es atribución del Consejo soliutar,
aceptar o distribuir por aí fondos de ayuda financiera
a la educación.

Muchos pcqueños cstablecimientos privados x han
agrupado cn organizaciones regionales para r«oger
tondos. Los donativos r«ibidos son distribufdos a los
colegios miembros xgún una fórmula preestabl«ida.

AL'1[ENTO TtECJEN7E DE LAS CON-

7'RIBUCIONES DE LAS E►IPRESAS

En cnero, la Sociedad General Motors anuncib un
nuevo programa de ayuda a la enseñanza de 2.000.000
dc dólares al año. Serán ofr«idas 1.400 becas de cua-
tro años de duración a estudiantes dc 266 universi-
dades o centros de enseñanza superior. Este proyecto
será añadido al apoyo financiero que ya daba General
Motors a la enseñanza superior y que suponfa 2.500.000
dólares. Han sido escogidas como beneficiarías las
universidades que han proporcionado a General Motors
un importante número de diplomados.

El cuerpo docente de las universidades o escuelas
escoge libremente los estudiantes a las que se con-
cederán esas becas. Sblo se exige de ollos que tengan
excelentes antecedentes cscolares y cualidades de jefe,
y que, además, tengan necesidad de una b«a para
continuar sus estudios.

La Compañía Du Pont de Nemoters designó 800.(^00
dólares a la avuda de la enseñanza en el año de 1955.
La Du Pont viene ofreciendo desde 1918 becas a es-
tudiantes diplomados que deseen proseguir sus csru-
dios de ciencias o ingeniería. A lo largo de los íiltimos
años, la Compañía ha subvencionado ampliamente las
universidades y escuelas de enseñanza supcrior para
el desarrollo, sobre todo, de la enseñanza de la quf-
mica.

La mayor parte dc los programas de ayuda de las
sociedades industriales tienen en cuenta esta especie
de becas.

Cada beca ofrecida va generalmente acompañada de
una subvención a la univcrsidad o escucla para cubrir
los gastos generales que no est$n comprendidos en
los gastos de escolaridad.

Standard Oil (Nueva Jersey), ha decidido reciente-
mente dedicar medio millón de dólares a la ayuda de
las universidades. Esta Compañía consultó a un grupo
de educadores sobre el mejor modo de distribuir estos
fondos y decidió repartir 450.000 dólares entre 138 ins-
tituciones privadas de buena fama escolar; 50.000 dó-
lares los ha cnviado a la National Fund for Medical
Education. La Standard Oil contribuye, además, apar-
te de esos 500.000 dólares, con otros donativos, en
forma de becas casi todos.

United States Stcel Corporation ha dispuesto de
un importante programa de ayuda a la enxñanza su-
perior por medio de la United States Steel Foundation.
Sus donativos sc han elevado a la importante cifra
de 700.000 dólares, sin condición restrictiva en su
utilización. También ha acordado importantes contri-
buciones a asociaciones universitarias de vazios Es-
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tados, a univcrsidadu de negros y al Fondo Nacional
para la cnseñanza médica.

Gcneral Fords Fun, fundación creada por la. Gene-
ral Fords Corporation, anunció, a fines de 1954 la
concesión dt 270.000 dólares a la enseñanza superior.
Su reparto se hizo así: 25.000 dólares para cada uno
dc los conocidísimos colcgios-Antioch, Whitman y
V4'illiams-; 145.000, a once asociaciones del Estado
y asaciaciones regionales de centros de enscñanza;
25.000, al United Negro College Fund, y 25.000, al
Fondo Nacional para la Enseñanza de la Medicina.
Todos estos fondos quedaban para su utilización a la
discreción dc las administracionu de las univcrsidades.

En noviembre de 1954, la General Electric puso
cn circulación un plan titulado "Corporate Alumnus":
cada vez que uno de los 23.000 cmpleados de la Com-
pañía, que hubiera recibido su formación en una
universidad, haga un donativo a una de las 540 uni-
versidades o escuelas americanas en la que se hubiera
diplomado, la Compañía añadirá automáticamente
ouo tantu (hasta un tope conjunto de 1.000 dólares).
Aparte, la Compañía dispone de un programa de
ayuda a la cnseñanza SllperiOr en forma dt becas y
de subvenciones.

Union Carbidc and Carbon Corporation instituyó
en 1953 un pian de becas de cuauo años de duración
para estudiantcs no diplomados de todas las ramas.
El plan ofrecía un promedio de 1.320 dólares por
persona a 308 estudiantes.

Gulf, Mobile et Ohio Raibroad C a diá, en 1951,
187.000 dólares.

No podemos seguir dando la lista de los programas
de ayuda financiera a los centros de enseñanza supe-
rior. Nos alargaríamos dcmasiado. Se estima en
70.000.000 dc dólares la suma de lo donado por las
empresas industriales para estos fíncs en 1954. A prin-
cipios de abril se reunieron unos 56 jefcs de empresa
al amparo de la Graduate School of Business de la
Universidad de Columbia y del Council for Financia]
Aid to Education, para discutir el tema de la ayuda
financiera a los colegios americanos. Decidieron por
unanimidad que cl interés individual, tanto como el
común, exigían que se ampliase aún más la cifra de
los donativos de la indusuia a los colegios y a las
univcrsidadcs.

El Council ha publicado los resultados de una en-
cuesta hecha entre los estudiantes de 753 institucio-
nes de enseñanza superior (entre tres cuartas partes
de todos los estudiantes americanos): esta encuesta
supone que estos centros de enseñanza necesitarfan
5.500.000.000 de dólares en los próximos diez años.
Una de sus más urgentes necesidades es el aumento
de nómir.as del cuetpo docente, que no se han adap-
tado al ritmo de su aumento del coste de la vida en
estos qµínce últímos años.

HONORARIOS DEL CUERPO DOCENTE

Según un estudio de McGraw-Hill, mientras la
renta real de los obreros de la industria ha aumentado
en un 48 por 100 dcsde 1940, y la de los médicos en
un 80 por 100, y en un 10 por 100 la de los abogados,
la de los profesores de la enseñanza superior ha dis-
minuldo en un 5 por 100. En general, el personal

docente de los centros oficiales se halla en mejores con-
úiciones que el profcsorado privado. El 6 de marzo del
año 1955 la Fondatian Ford decidió conceder un
créditc de 50.0OO.ODU de dólares para ayudar a los co-
legios y a las universidades aereditadas en los Estados
Unidos a aumentar la ndmina de sus profcsores.

Cada institución que reciba un donativo deberá con-
scguir por ouos medios otra suma equivalente: esta
condíción uaerá como consecuencia ensanchar con-
siderablemente el alcance real de este crédito de
50.000.000. Hay 300.000 profesores de la facultad en
las instituciones privadas de enseñanza superior en los
Estados Unidos, y la mitad de ellos uabajan la jor-
nada completa. Una comisión compuesta por educado-
res e indusuiales fijará la importancia de los dona-
tivos concedidos, como también los métodos que do-
berán emplearse por los centros para recoger por sf los
fondos equivalcntes a los donativos. La distribución
dc fondos habrá terminado a fines de 1957.

VENTAJAS F15CALES

La contribución de la indusuia ha sido alentada pot
las leyes fiscales que autorizan a las sociedades dedu-
cir el 5 por 100 del total dc la rcnta imponible a
título de contribuciones a la caridad o de ayuda a la
enseñanza. Se estima en 40.000.000 la suma de lo do-
nado en 1948 a los ccntros dc enseñanza; en 50.000.000,
en 1952; cn 58.000.000, en 1953; y en 70.000.000, en
19^4. Parece que por los datos quc se conocen la
aportacibn de 1955 será múy supcrior.

Diversos factores han llevado a los industriales a
considcrarse en parte responsables de las futuras ne-
cesidades de la enseñanza: la necesidad cada vez más
aptemiantc de contar con pcrsonal altamente califica-
do para los trabajos complejos de la industria, la con-
siderable publicidad hecha sobre la insuñciencia dU
número de profesores de ciencias y de matemáticas, la
necesidad experimentada en la industria de cuadros
competentes de ingenieros y de sabios. Ya ni se discute
sobre la conveniencia de sostener los centros privados
que gozan de una larga tradición de independencia dc
pensamiento y de eficacia en la enseñanza. Estas ins-
tituciones quicren mantenerse independienta del Es-
tado.

Para poder seguŭ siéndolo parecc que la mejor
fuente de ingresos es la ayuda financiera creciente de
parte de las indusuias. Algunos educadores recelan
dc que esta dependencia de la industria no lleve a
las universidades el control industrial de su lírPa de
conducta. El consejo de dirección del Council for Fi-
nancial Aid to Education ha declarado que no debe
haber ninguna injerencia en los programas de enso-
ñanza dt los colegios. Es probable que la conciencia
de este peligro de parte de los mismos cenuos de
enseñanza es la mejor salvaguardia contra una even-
tualidad asf.

Existe desdc hace tiempo una cooperación estrecha
entre la indusuia y la mayoría de las universidades
americanas, lo que constituye una fuente de reclprocas
ventajas. Muchos de los centros de enscñanza supe-
rior tienen facultades de estudios comerciales o téc-
nicos particularmente interesantes para el personal
de la indusuia. Basta con citar como las más prin-
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ci^les de Harvard School of Business la Wharton
School of Finance and Comerce, de la Univcrsidad
de Pensilvania y ►a Industrial Rclations Ccntcr, de la
UnivcrsiJad de Chicago.

Otro cierto número de universidades tienen pro-
gratnas combinados de estudios y prácticas; la indus-
via proporciona asi a los estudiantes una experiencia
pr3ctica dcl trabajo durante una parte de sus años de
Universidad. Anti«h Collegc, la Universidad dc Cin-
cinati r la Northcastern University han llevado a la
pr3ctica esta rspecie de progratna con la colaboración
de la industria.

Micmbras del cuerpo d«ente de muchas escuelas
de ingenieros y de escuelas cicntíficas son, al mismo
ticmpo, consejcros de un gran númcro dc industrias.
Muchos trabajos de investigación aplicada o de inves-
tigación fundamental efcctuados en los laboratorios
de univcrsidad se han cfcctuado a base dc un contra-
to con la industria. Una ayuda dc más de 600.000

dólares es proporcionada por los industrialcs al ins-
tituro dc f(sica nuclcar de la Univusidad de Chicago.
El Departamcnto dc Comercio registró, tn 1949, 1.188
proycctos dc investigación industrial y económica rca-
lizados en diferentes univcrsidadcs americanas finan-
ciados dirccta o indircctamente por la industria.

Así, tanto la industria como sus contribuciones
cada vcz más amplias para el sostenimicnto y desarro-
llo dc las instituciones privadas indcpendicntes de en-
señanza superior, como los podctes públicos, al per-
mitir a la industria la deduccián de los medios finan-
cieros nccesarios, muestran su conciencia de la inmen-
sa ventaja que son para el pafs en su conjunto ei
mantenimiento y la prosperidad del sistema mixto de
ensefianza superior (coexistencia de univcrsidades y
grandcs centros libres y de los centros oficiales) por la
colaboración y emulación que llcva consigo.

x. s.


